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APROVECHANDO 

Quisiera poder borrar en este instante cuantohe 
escrito contra izquierdos y fnsionistas, por lo bien 
que sirven los intereses da la República. 

Los unos pidiendo k la monarquía lo que no pue­
de conceder sin suicidarse, y los otros empeñándose 
en que continúe en la quietud que la Kiata,_todo8 
trabajan por nOBOtrog mejor que ni; a otros mismos. 

Amenazas por aquí, recuerdos históricos por allá, 
advertencias eii que se trasluce la ira, consejos en 
que se trasparenta el miedo; he aquí el espectáculo 
que otVecen los dos partidos. 

Amenícese esto con el despecho de los conserva­
dores, que los lleva á destrozar furiosamente ¿ to ­
dos los revolucionarios que se han cobijado bajo el 
paraguas de la monarquía, y dígaseme si los repu­
blicanos no debemos estar contentos. 

Kinguna ocasión mejor para llegar nosotros á la 
inteligencia deseada, pues que tenemos quien tra • 
baje por nuestro triunfo mientras estemos ocupados 
en redactar las bases de la coalición. 

Dentro de pocos dias se abrirán las Cortes, y allí, 
sea cualquiera el giro que tome la política, se divi­
dirán los monárquicos en vencedores y vencidos; y 
éstos, sean los que fueren, buscarán el desquite por 
todos los medios, sacrificando á su verganza lo que 
para ellos dtberia ser sagrado. 

Y como lüs hambres políticos son como las mu­
jeres de vida alegre, que jamas se resignan, vendrán 
á conlündirse desde luego con nosotros, si nos ven 
unidos, y entonces todo se reducirá á coser y can­
tar, como vulgarmente se dice. 

A la coalición, pues, respetables señores en cuyas 
manos está el que se verifique pronto, que el mo­
mento es oportuno; imitad el ejemplo de la prensa 
de tedas las fracciones republicanas, que viene pre­
parando la inteligencia con au mesurada actitud, y 
que os pedirá á todos estrecha cuenta de unas_ jei'a-
turas que no seréis dignos de ejercer si sacrificáis 
la democracia á vuestras enemistades, vuestras en­
vidias y vuestros odios; v qne el pala comprenda 
que su salvación no está en los monárquicos, sino 
en los hombres que todo lo olvidan ante los intere­
ses de la patria, 

Al mirar que el poder huye del partido conserva­
dor, Romero se cala el gorro frigio, y se presenta & 
Cánovas, 

—D. Antonio, le dice; el partido que V, acaudilla 
corre peligro de disolverse en la impotencia, como 
el que comanda Moyano, y antea que esto suceda, 
hay que tomar una determinación. Circulan ramo-
res de que en la región donde se forja el rayo, tiene 
nsted menos simpatías que Martínez Campos en el 
ejército; y ¿un cuando no es ésta ocasión de discutir 
si V,, con su conducta altanera, que tanto contrasta 
con la docilidad rayana al servilismo de los izquier­
dos y íusiocistas, ha contribuido á perdernos, es el 
caso que ha llegado el momento de decidirse por el 
vado 6 por la puente. 

—Usted siempre el mismo, D. Francisco. Arreba­
tado, irreÜexivo, impetuoso. Calma, amigo, calma, 
que la ciencia primera de la política es saber es-

— ¿Esperar á qué? ¿A que loa Sagasta y los ífár-
tos, después de sacarle al país los redaños que por 
falta de tiempo le dejamos, den al traste con esto, 
sin que nos quede siquiera la gloria de haber con­
tribuido al triunfo de lo que venga? Ka^a, nada, hay 
que ponerse en franquía, y pronto. Yo ya estoy dis­
puesto, y mis gentes también. Este gorro,,, 

—Veo que sigue V, al pió de la letra el reirán „á 
ftUlen madruga, Dios le ayuda," 

—No, pues lo que es V, no se duerme tampoco. 
torque creo que es idéntico á éste aquel otro gorro 
que está sobre la mesa. 

—Idéntico; mas no lo tengo ahí para ponérmelo. 
sino para amenazar á quien olvide que dentro de 
cada conservador hay un demagogo; y que nadie 
puede jugar impunemente con el hombre que estu­
vo en Manzanares. 

—¿Pues y con el que estuvo en Alcolea? Veo que 
nos entendemos perfectíalmamente. Guardaré el 
gorro por ahora, mas procurando que aquel á quien 
le intereas, sepa que lo tengo á prevención para en­
casquetármelo si la& corrientes de la política siguen 
por donde van. Y húndase todo, antes que perma­
necer nosotros en el ostrañsmo. 

Conformes, Romero; pero mur;ha prudencia y... 
—Y mala intención. De acuerdo, y haré lo posible 

por colocarme en esto á la altura de V, 
-^A?l sea. 

LA VERDAD EN SU LUGAR 

Ya lo decia yo; aia duda alguna 
era tos^a invención do la malicia, 
y asi lo prueba el ver que por fortuna 
ha sido desmentida la noticia. 
¿Cómo pensar si no que los amigos 
á quienes dio Madrid regio hospedaje, 
le hicieran el ultraje 
de suponerle albergue de mendigos? 
¿Cómo al mirar el rumbo y lucimiento 
de las fiestas que da su Ayuntamiento, 
imaginar se puede 
que no es muestra de un pueblo que opulento 
jamas del hambre á los rigores cedei" 
¿Cómo creer que el huésped, que ha debido 
quedar de nuestro lujo convencido, 
para aliviar inconcebibles males 
níriese nuestro orgullo por descuido 
con el regalo de unos cuantos reales? 
Por tso plenamente 
y autorizado competentemente, 
asegura un diario noticiero 
que aquel huésped real aquí, realmente, 
no ha dejado en limosnas au dinero. 
Pierdan, pues, la esperanza 
los que creían con tender la mano 
vivir algunos días en la holganza, 
y á, costa del Inturo soberano 
del imperio alemán, llenar la panza. 
Gracias ¿ él se evita 
que alguien pueda creer que en esta tierra 
hay quien socorro extraño necesita, 
y que el oro á montones no se encierra, 
Una cosa es mostrar desprendimiento 
premiando la bravura y el talento 
con un objeto de art« ó una alhaja, 
y otra contribuir al incremento^ 
del vicio de pedir que nos rebaja. 
Sí á los supuestos pobres de la forte 
nada deja el Ki'onprina, no así de fijo, 
prendado de su gracia y de BU porte, 
á Curro, Almendro, el Qallü y Lagartijo; 
que éstos, como expresión de su largueza, 
presentes obtendrán, cuya riqueza 
digna será de aquél que los envía, 
y al par orgullo de la patria mía 
que ve en ellcs premiada su grandeza. 
y aqui la fiebre nacional me asalta, 
y alabo el procrdtr y la pericia 
de quien, haciendo a mi país justicia, 
ni largo sobra, ni tacaño falta; 
y honrando al matador que es nuestra gloria, 
deja de su bondad grata memoria. 

MAHOJO DE FLORES MÍSTICAS 

¿Que en qué creo yo? En que dos y dos y dos son 
cuatro, en la ley de gravedad, en la presión atmos­
férica, en que el sol alumbra, la tierra da frutos y el 
mar peces; en que hay mujeres guapas, hombres 
feos, niños mal educados, y mucho majadero, y mu­
cho imbéci!, y mucho pillo, y en otra porción de 
cosas tan demostradas como éstas. 

~¿Y en la otra vida? 
—¿Ahora salimos con esas? Suponía que hablaba 

usted en serio. Aunque lo tome i mal un ilustrado 
redactor de El Buea Senthlo, notable revista men­
sual, que se publica en Lérida, el cual me ha ataca­
do indirectamente en un articulo titulado De tejas 
arriba, no creo más que ea aquello que está al al­
cance de mi razón, y sospecho qne prestan un fiaco 
servicio á la humanidad, los que la entretienen con 
mitos y teologías, 

Reproducirse para perpetuar la especie, y traba­
jar para engrandecerla y dignificarla; he aquí la 
religión á que debe rendir culto el hombre que 
quiera poseer todas las virtudes necesarias á au fe­
licidad y á la de sui semejantes. 

Discutir acerca de lo que no se podrá nunca pro­
bar, y dar valor de certeza á los sueños de la ima­
ginación, es sencillamente ganas de perder el tiem­
po, porque, como dijo el filósofo, „lo eternamente 
disputable es eternamente inútil." 

Y ahora, ¡Satanás y á ellos! es decir, á mis pres­
bíteros. 

Predicaba el de Villafranoa de San Juan acerca 
de las ánimas del Purgatorio, y para que resul )"jf 
más á lo vivo, colocó encima del altar mayor unos 
cuantos onbUetes llenos de espíritu de vino, 

Cuando creyó que ios fieles estaban ya en punto 
de caramelo, bajó.̂ e del pulpito, sacd unyü/Mt-w y lo 
aplicó á los cubiletes, exclamando: „Aliora veréis 
cómo arden las almas del Purgatorio." 

Y efectivamente, comenzaron á arder con tal en­
tusiasmo, que por poco los paños del altar, el cura y 
hasta los mismísimos santos, quedan convertidos 
en carbón. 

Lo que advierto á los domas presbíteros, para que 
huyaa de los juegos de artificio en las ceremonias 
dei culto, si no quieren excitar la risa de los líeles ó 
chamuscarse la sebosa y reluciente pieL 

Conque ella es viudita, y graciosa,_y se llama Se­
rafina, y hace ocho años que la visita un cura, el 
cual tiene un genio ferudíe, tanto que parece de ar­
tillería, y qne es Segovia la población donde ha­
bitan,., 

Pues si no hay algún hecho concreto qne añadir, 
eso tiene poca importancia¡ por más que comprendo 
que en todos estos asuntos existe siempre la que se 
ve y lo que no se ve, pero que se supone. 

Ahora dicen que está loco el cura que hirió en 
Palma de Mallorca á una señora y á unos chicos. 

Si celebrar diariamente misa, como él lo hacia, 
no es signo de cordura, bien pudiera estar loco efec­
tivamente; pero entonces se me ocurre esta duda: 

¿Baja Cristo á las manos de los dementes? ¿No? 
Pues que se llamen á. en{;año las personas que ve­
nían oyendo las misas díl tal, y reclámenle el dine­
ro que por celebrarlas le dieron, pues la ley declara 
nulos loa contratos y operaciones quB verifican las 
personas que se encuentran asi. 

Si en un armario próximo k un altar de la iglesia 
de San Pedro, en Priego, se encontrase hecho peda­
zos y colocado en un cajón an cadáver, cuyo estado 
de descomposición indicara que el hecho violento 
que produjo la muerte habia ocurrido dos ó treg 
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meses ¿ntes; y si ademas concurriese la circttnstan-
cia de que él armario estaba cerrado y que ni el 
cura ni el sacristán sabían el paradero de ia llave, 
¿qné pensarla V.7 

Lo Cjue no digo ni diré, aun cuando me regalasen 
una reliquia de las auténticaa, 

Un cura de Santander tiene una criada, y hay 
quien dice que,,. 

Qae la encontró hablando con un soldado, j que 
,despufs de increparle porque se la estaba echando 
á perder (tUeron aua palabras), le condujo á la pre­
vención municipal î vulgo perrero), donde lo pusie­
ron en libertad. 

AI otro dia, estando el soldado en la íuente, por 
haberle tocado ejercer de «guador en .su compañía, 
pasó el sotana por allí, 4 tiempo que aquel dacia á 
ua cotnpaÜBro que le ayudaba en la faena; „Vi(!en-
te, á cargar con la cuba." 

Y como da ]a casualidad que el cara se llama 
también Vicente, creyóse aludido, y ee dirigió á él 
mandándole cuadrar, i lo cual se negó, concluyendo 
aquél por desafiarle delante de unos cuantos ciuda­
danos que querían dem.ostrarle contundentemente 
sus simpatías, 

Sí no se tratara de un cura, habría para sospechar 
que la jóvea estaba... pues... y que se trataba.., va­
raos... de echar el muerto, es decir, el vivo que vi­
niera, al primer lila que se presentase; pero estas 
malévolas suposiciones no hallan afortunadamente 
eco en parte alguna, ciiando se trata de personas 
tan respetables, 

¿Cree V. poailile que un parroqwklermo haya dicho 
desde el pulpito, en Balsareny, que antes de envar 
sus hijos al Ateneo, debarian los padres arrojarlos 
por un despeñadero, y si eran hijas, dedicarlas á la 
carrera higienista'^ 

—Yo creo siempre todos los absurdos que los cu­
ras digan, por tener la idea de que el primero de los 
absurdos en este siglo os el cura. 

Cuando amenaai ruina una iglesia, por ejemplo, 
la de Fon de Suert, en Lérida, ¿pueda el sotana ce­
lebrar misa en una taberna? 

—Creo que no: pero, por mi parte, no hay ningún 
inconveniente en que continúe asi hasta la consa-
macion de loe siglos. 

¿Puede un cura, aunque viva en «n pueblo inme­
diato A Sabadell, poner un apíndíce al confesona­
rio, merced al cual las penitentes quedan ocultas á 
las ajenas miradas durante la confesión? 

—Siempre que no lo hagan con ideas pecaminosas, 
el obispo se lo permita y á las íeligresas les agrade, 
si, señor. La osctiridad favorece mucho el auevi-
miento, 

¿A qué irá todas las noches un cnraza con pelo 
gris á pasar la velada á una tienda de harinas en 
Palma de Mallorca, donde hay unas cuantas sir­
vientas, que él requiebra como un hombre? 

—Pues ello mismo lo dice; á meterse en harina, si 
se lo permitieran. 

¿Qué pena pide el fiscal contra el canónigo Eecio, 
de Salamanca, por el delito de violación en una niña 
menor de doce añoe? 

—Pues veinte de reclusión, 3.O0O pesetas para la 
ofendida, accesorias y costas. 

¡Válgame el cíelo, y en qué trances tan terribles 
ponen las pasiones á la humana criatura! 

¿Puede atribuirse á milagro el hecho de haber.se 
reventado la escopeta á un necio en el acto de ii- á 
disparar contra una imagen de la Virgen, allá en un 
pueblo de Italia? 

^ S í ; siempre que se califiquen de tales todos los 
hechos parecidos que ocurren á menudo al disparar 
contra un conejo, una perdiü ó cualquiera otra pieza 
de caan. 

Por la diócesis de Tarragona circula una hoja 
suelta, en que se lee: 

„Santa Catalina de Sena pidió á Nuestro Señor 
Jesucristo le otorgara una pracia, la cual fué que 
todos los que rezasen ua Padru Nuestro á, las siete 
de la noche, sacasen un alma del Purgatorio, cuya 
gracia, añade la hoja, le fué concedida." ¿Qué le pa­
rece é, V. de esto? 

~ L o que de otra porción de cosas parecidas. Sa­
cadineros. 

Si el obispo de Orihuela despidiese de la iglesia 
de Monóvar á un joven acólito llamado Abril, sólo 
porque era feo y contrahecho, ¿qué diría V.? 

— Que no debe ser cierto qiie Cristo dijera que 
todos ios hombres eran iguales ante Dios, 

Aunque realmente fuese cierto que el cura de 
Paroca mudase de amas con más firecuencia que de 
alzacuellos, no habría de censurarle yo. 

Profesa mí teoría; en la variación está el gusto. 

Por si había de ir á la cabeza de la procesión este 
ó aquel santo, el alcalde y el parroquirlermo de Be-
nidoluy armaron el gran tiherjo, 

Se discutieron los méritos de uno y otro bien­
aventurado, se habló de sus servicios, de su anti­
güedad, y, en íin, se hiao todo lo posible por que el 
acto religioso acabara como los bailes de candil 

cuando un bromista da un soplo á la Iu2; esto ea, 
en el mayor desorden posible. 

Leo en un periódico clerical: 
„La Iglesia ha hecho la apoteosis de la pobreza 

en tíido.s ios tonos al travos de dieü y nueve siglos; 
ha dicho con su fundador divino: Bietiavenitirados 
íoj; pabreit; ha excitado al desprendimiento de las ri­
quezas..." 

Ya Jo creo, para acapararlas todas. Díganlo si no 
las Lyes desamortizadoras que so han dictado en 
todos los países. 

Según un periódico, con el clero español sucede 
lo que con las sábanas pequeñas, que cuando se 
quiere tapar los pies, se descubren los brazos, y 
cuando se quieren abrigar éstos, salen los píes 
fuera. 

Pues haced todos lo que EL MOTIS: tirar de la sá­
bana para que se presente al desnudo, y se ruborice 
y se enmiende, 

He visto, querido Moret, que te ponen ^erde casi 
todos los poriétáicos por ta reforma que has introdu­
cido en la Gaceta y en ia Imprenta Nacional, JUgan-
do alguno ¿ recordar lo de los tabacos cuando estu­
viste en Hacienda, para deducir que eres completa­
mente inepto en achaques de administración pú 
blica. 

Lo siento mucho, mas no me atrevo á defenderte, 
porque en estas cuestiones estoy próximamente á 
tu altura; es decir, no entiendo una palabra. Si te 
censuran an otro terreno, en el de la consecuencia, 
por ejemplo, descuida, que saldré á romper lanzas 
por tí. 

* 
Ba varios circuios, dice el Diario de Barcelona, 

fué objeto el viernes de comentarios la noticia de 
haber sido detenidas por disposición de la autoridad 
en est^ ciudad, ea Hostalfrancha y en oíros pueblos 
vecinos, algunas personas afiliadas al partido repu­
blicano grogresista, entre las cuales se citaba á don 
Narciso Buxó, alcalde que fué de Barcelona durante 
el periodo republicano, y á los Sres, Barcón, Dome-
nech y Pagés, asi como un jefa del cuerpo de cara­
bineros. 

La Fiihlicidad añade que la policía pasó á diferen­
tes casas habitadas por personas que figuran en el 
partido avanzado republicano, las cuales no fueron 
habidas. 

Según JEl Diluvio, parece que en el juzgado del 
distrito de San Pedro se instruyen düigenc-ias en 
averiguación del supuesto complot que se dice des­
cubierto en Barcelona, añadiéndose que no bajará 
de veinte el número de los presos, entre paisanos y 
militares. Posteriormente vio marchar el colega con 
dirección al castillo de Monjuich un sargento y un 
individuo del cuerpo de carabineros, que iban custo­
diados por dos soldados. 

Dice el Coi-reo Catatan que la misma noche da las 
prisiones se dieron vivas á la República en alguna 
calle de la capital, y en Sans, según La Lihcríad,so 
hicieron también muchas prisiones. 

* 
m # 

Uno de los acompañantes del principe alemán, al 
dar cuenta al Morning Xíifs de lo ocurrido en los 
bailes de Palacio y el Ayuntamiento, dice lo si-
guíente: 

„E1 dado en Palacio fué magnífico en todos con­
ceptos; pero me llamó lastimosamente la atención 
en ambos bailes la falta de buenas maneras por par­
te de los concurrentes al entrar en el í»i(/feí. Este, 
que se haUaba espléndidamente provisto de manja­
res y de vinos costosos, foé asaltado por la muche­
dumbre como si fueran hbos hambrii'ntos (sic), difi­
cultando en extremo poder servir a las señoras ó fa­
cilitarles asiento." 

Entre bobos andaba el juego: izquierdos, fusiónís-
tas y conservadores. Eu los bailes, como en todos 
los actos de los monárqnicos, la cuestión eatá en 
ver quién se apodera primero de ^a tajada. 

Leo en el órgano de Moret, que „el siglo xi.í con­
sidera en general la fe como un resabio de los vie­
jos siglos, condenado á, extinguirse ante los progre­
sos de la ciencia positiva y los resplandores más ó 
menos vivos de la fría razón, y ve, por tanto, en las 
ideas religiosas una fuerte fuerza moral desprovista 
de virtualidad y de eficacia en las modernas socie 
dades, las cuales para reformarse, no tienen necesi­
dad de apoyarse ea dogmas ni en instituciones reli­
giosas." 

Y sin duda, para demostrar esto con el ejemplo, 
su inspirador, el simpático Moret, consiente que Ba­
jar y Sellos continúo en la cárcel por traducir un 
chiste anticatólico, y que La Autmiomía, de Palma, 
Xa Montana, de Macrísa, y otros queridos colegas, 
estén bajo la acoíoa de los tribunales por discutir 
dogmas en quien nadie cree, según el órgano citado. 
Lógica peregrina. 

* 
Da La Iiqwrda Lhndstica: 
„De monstruosidades caüfioa el corresponsal A 

del Diario de liarcdona los planes que entraña el 
programa del Gobiorno. 

¿Ha visto el Sr, Fa.híé motuitruoaidad más grande 
que 3a de un boticario metido á filósofo pedestre, 
politico de pacotilla, consejero de Estado por equi­
vocación, i'unciouario in nómina de todas las situa­
ciones, que con el desahogo y la poca aprensioa del 

corresponsal A, haga la g:uerra al Gobierno liberal 
de quien depende, desde las columnas de uu perió­
dico carlista? 

¡Esto si que es momtruoso, Sr, Fabió! Política, 
moral y decorosamente considerado." 

_ Lo que traslado á VV. para su conocimiento y sa­
tisfacción. 

A las doce de la mañana del jueves fué auxilia­
do en el Campo del Moro un pobre hombre que, al 
entregar á D . Alfonso un memorial, cayó al suelo 
sin sentido. 

Conducido A la casa da socorro, y después del re­
conocimiento facultativo, resultó que la íalta de ali­
mentos le había producido al infeliz aquel acci­
dente. 

Contrastes de la vida. 
« 

iQué gentes hay más descontenta di j ! as, Segismun­
do! ¿Pues no te csníuran también por haber nom­
brado una comisión para que estudie la llamada 
cuestíoa sncial? 

¿Qué más podías hacer para propinarte la satis­
facción de no hacer nada, que es A lo que aspiras? 

Sí álguian creyó que entendías da eso ni un pito-
che, y que ibáS A hacer reformas en favor de la clase 
obrera, como hablas ofrecido, tú no tienes la culpa 
de que haya personas mal pensadas en el mundo. 

¿Ño es verdad, Moret mío? 
* 

* # 
Dícese que la conciliación entre izquierdos y tu-

sionistas está hecha. 
En los tratos y contratos entre gitanos, no se ven 

los alifaíés de las caballerías hasta algún tiempo 
después. 

Segtm La Correspomhncta MilUar, ea probable que 
ae varíen loa uniformes militares, para darles más 
sencillez. 

Pues que los oficiales tienen corto sueldo y con 
descuento, nada mAs oportuno que cambiarles el 
uniforme con frecuencia para que ahorran. 

Esto se habrá dicho el inventor de la medida. 

Dícese que apenas cayó al suelo una señora que 
se suicidó há pocos dias, le robaron los anillos, pan-
dientes y otras joyas, y un billete de 10 duros que 
llevaba en el bolsillo. 

Ocho años de moralidad monárquica han conse­
guido qae ya nadie se extrañe de esto. 

* • 
Otro periodista en la cArcel: el director de El Fa-

petito. Y nada monos que para extinguir la condena 
de ocho años y un día de presidio. 

Malo se va poniendo el oficio; habrá que dedicar­
se A robar en despoblado, para poder vivir y andar 
en libertad. 

Et Progreso amenaza con grandes catástrofes si el 
poder volviera A manos de Sagasta. 

Pues que vuelva, para que cuanto antes salgamos 
del susto. El que lo tenga, se entiende. 

El Dia cree que los republicanos debemos optar 
antes por la izquierda que por Sagasta. 

Lo mismo nos da ir por un camino que por otro, 
al término de nuestras esperanzas. 

En Zaragoza, según El Globo, se toman algunas 
precauciones militares durante las noches. 

LIBROS RECIBIDOS 

Acaba de far la LUÍ pública un nuevo libro original itíí r e p u ­
tado escritor italjaüo Edmundo Amicis. Ll6¥a por titulo La 
Viiia MUliiir, y es una saris de bocetos, su los cuales «parecen 
fütogradadas da mano maestra laa penalidades y alearías del 
aoldado. Bl estilo es brillanlíaimo, y el traductor, D. Hi rmeüe-
gi\áo Giner de loa Rios, ha conservado todas las tislleías del 
original italiano. Este distinffuido oaoritor ba traducido ya 
varias obras de Amicis, que liaa merecido los aplausos de la 
crítica. 

El autor de Los Recuerdos de Bspet'nt, al escribir La I ida Mili-
tür, EO lifl propuesto despertar eu el pueblo el amor al soldado, 
y TioBveraa. Después de leer los cniututua La Maífe, St Hijo 
dd tieffimíetKo, La HospitaUdafi y Uiia Meilalla, no bay n a £ e 
que no sienta simpatías hacia esos béroes aaOnimos, cujras ba-
isfias quedan siempre olvidadas entre el polvü de! combate. 

La obra^ elegantetnento impresa, se encuentra de venta eu 
las principales librerías, al precio de tres pesetas. 

L i I B K O s i B3N V J S N T A 

LO OüE NO DEBE DECIRSE ;̂̂ '°̂ ^^ '̂=^"^^ i'Síiio: 3 pesetaSr 

ESPEJO MORAL OE CLÉRIGOSSHis! 
}jaíiteu y los buenos perseveren, ó a^ít recopilaoioiL estraordi-
narianii 'ute Bm7>liada y corr&gida de los celobradcs y udoriftj.. 
ros il/,tJiiyoí fie Í}Ú¡-Í¡4 místkaí publicados por i ü t . M O ' r J t J * . 
— Tortora edición. —Precio: UNA peseta., 

R I ü C I E N ' I * t ; B t j I C A T > O a ( 

T A P T O T I F T A !">»• . T O S Í ] N A I Í E I S T S . —Ter-
Li Pi. r l w U C í 1 A cera edición.— prec io : UIíA posota, 

ALMANAQUE ̂ ^'^^Z 
Í;OU i(tri*\tturaa de Jímenea. — fvecio: LíííA peseta. 

m i * i > « B ¡ i v s A 

ESPEJO MORAL DE CLÉRIGOS 
SEGUNDA PAUTE-PRECIO: UNA PESETA 

l a p i t n t a da H. Komero, Veatara SodrifuM, y, 

Ayuntamiento de Madrid 


